
EL TOREO
SE PUBLICA TODOS LOS L U N E S

BE S U S C R IB E

Ea las priDc!palestibrrriss de Es- 
6 dirigiéndose directamente al 

Á dnlnlslri'ior le este periódico. 
íl« del Espíritu  Santo, IH—UadrlJ

aMM. • <»t«

P R B C l O S  DK S U S C R I P C I O N  ( N O  S E  A D M I T E N  L I B R A N Z A S  D K  P R K N S A )

SI^ORIá Y P/fOVINO iA8. iX JR A N JER Ü . ULTRAMAR.

TrlBBMtr*......................  a {teteus.
(7q Ada..........................  8 »

Trimestre. . . .  .......... 6 fpmcos.
On año ........................  IS »

TrlrM itre..........................  1 ^esos.
Año...................................  S *

NÚMEROS ATRASADOS 
Del año corriente, eaal- 

«oler»qne sea sn feolta. ZSeenlit. 
De afio* anteriores.............  50 *

TaieiMo ia*ai> S,VtS.

A Ñ O  X V III . M a d r id .— L u n e s  2 5  d e  M a v o  d e  1 8 9 1 . N Ú M . 8 9 5 .

Caadro estadístico de la  corrida extraordinrla celebrada ayer Domiiiiro de 9Iayo de 3.891.
P r e s i d e n c i a  d e  D. V a l e r i a n o  P á r r a g a .

SOMíUlE
)>Jt U»i TDtiit'».

!.•

Monito.

2.®

Oiííeíiro.

NOMBKh
OZ LAS OAMAOaslAB

Y OOLOR 

I>k nn D IT IB A .
PIÜADOKEo.

Excmo. Sr. Duque ^hato.
I de V^agua.
i_ , , 1 Treacalés.Encarnada y blanca.

3.®

 ̂ Forjador.
I

i 4.0

! Fosforero.

6.®

Agujüo.

I d e m .

Idem.

i Moreno.
I ’j'rescalés- 

Chato.

i Cantares. 
Pegote. 
Trescalés.

ia£k.e

?
II  ̂0 

e

l l
ar ' «« e

BiROEÜILLEBOS.

• ®  ̂ Ú Regaterillo.
i i  " l  "< Galea.; 2 » 2 »,

' M  1 .  .

‘ 3, »  3 
» »
» »

1■ Julián, 
i Morenito.

3 1 3 ,  1!Q' O O' Primito. 
S  ̂ 2 Mojino.1 2 » II »i •’
I «.

Idem.
Pegote.
Cantares.
Trescalés.

— ‘ ..................

Idem. Fuentes.
Trescalés.

Idem.
Fuentes.
Trescalés.
Moreno.

T o t a l e s . . .

2 
: 8
■; 2 
t

1 -
?
i 1
: 3

ü 2| »;
» 2' • 
» » ¡)

Galea. 
Regaterillo.

; l i  B 
' 21 »
u

4 l ’ 1 2 4 '  8

1 : Morenito. 
ll Julián.

» 
»

0Í »
Mojino.
Primito.

PARES

3 ’ 2 < 'C
o •  a  ¿  OS' 18iM sr

» » »
» 5> i: Mazzantini.

EsnarUi‘0.

Guerrita.

I», B »
l l  » »

14

Espartero.

Guirríta.

» 4

PAÉE8 OE MULETA.

:̂ ,.::PADA8. I 5
2ía  ! «e  =.

»  7  17

•i .
S '  3  81  I  ■£ §

Sg
■§s■ aS * Bo.®

I  í  SI 
s  l  l  r. a ia -'I I S § i 8 i S®3 * « 0 B S - > 9  a  J “ J!ü a . »  •< M *L

10

7 »

. ij

1 1

». 1 1 
it I

»' I' »
fj4V
----------

410,11 2 2: 2 » P »

10 11

2 3  11

I
i - :

» » » 1. 14

B B 6

»  3  »

2 '  1 ’ »  n  P  1 '  »
,í i

i -  - P

2 0

2  12  23 2 2 » »

7 6 3  8  5 16  i i ' 2  B

li

1 4 1 B 2

2 0 » 1 1

„

7 6 1 2 6

8

14

10

1 '  69

i I

I ;

Ayuntamiento de Madrid



EL TOREO.

P U Z A  DE TOROS 0£ MADRID
Corrida extraordinaria celebrada el 

dia S 4  de JUayo do 1891.
Para el jueves último organizó la Sociedad be­

néfica de peluqueros y barberos de Madrid, titula­
da La Precursora, una corrida extraordinaria con 
el siguiente programa mixto de portugués yes-' 
pañol.

Doa toros con divisa verdo y blanca, de D. Ben­
jamín Arrabal, para ser rejoneados por los caba­
lleros portugueses Bento d'Araujo y d’Almeída, y 
muertos eu caso extremo por el medio espada 
Juan Gómez de Lesaca.

Y seis toros de la g.anadería del Sr. Duque de 
Veragua, para ser jugados en lidia ordinaria, por 
las cuadrillas de Mazzantini, Espartero y Guerrita, 

Pero el mal tiempo truncó los planes de todo y  
la corrida bubo de suspenderse por esta causa, 
anunciándose que se celebraría ayer 24 con el 
mismo programa.

Amainó el sábado el temporal, y  ayer amaneció 
un día expléndido, verdaderamente primaveral.

Aeí que los que habíanse mostrado un tanto re­
traídos se apresuraron á proveerse de los billete» 
correspondientes para presenciar la fiesta, llegan­
do algunos á satisfacer sns correspondientes pri­
mas por acudir tarde á los despachos.

A líus cuatro y media, el teniente de alcalde don 
Valeriano Párraga. encargado de dirigir el espec­
táculo, dió las órdenes oportunas para que diese 
principio, órdenes que tuvieron cumplimiento in­
mediato.

Al frente de las cuadrillas hicieron su presenta­
ción en el paseo los rejoneadores portugueses men­
cionados conjtrajesá lo Luis XVl; negro el de Ben­
to d’Aranjo y azul turquí el de .Almeída.

Prevenidos á ¡a pelea os cabaleiros lusitanos y 
la española infantería

Don Carlos Albarrán, el Buñolero, 
el paso dejó libre á Vinatero,

primer biclio de loa de D. Benjamín Arrabal.
Era negro zain j y vuelto de defensas.
Después de unas cuantas carreras persiguiendo 

á los peones entraron en juego los jinetes portu­
gueses.

Bento d’Arauj», después de salir en falso varia» 
veces, »oIoca tres rejoncillos en buen sitio, oyendo 
palmas.

compañero cumplió con dos, haciendo tam­
bién varias salidas.

Como Bento. fué también aplaudido.
Guerrita' en nna de las carreras del bicho, hubo 

de tirar el percal y tomar las 1.ablas á la carrera.
Retíranse los cab-nlleros porrugiieses en cuanto 

lo ordenó la presiueucia, y Lesaca, que vestía tra­
je color corinto con adornos de oro, salió á dar 
cumplimiento de la misión que tenía.

1 manhó en busca de Fií-ftícro, al que encontró 
con facnltade?, per'» acudiemlo bien.

C Q tn i '’n z a  s u  i á e n a  c o a  n n  p a s e  a l t o ,  a l  q u e  s i ­
g u e n  d ie z  d e  l a  m i s m a  d a s e  y  u n o  n a t u r a l  p a r a  
p a s a r s e  s i n  h e r i r ,  s i e n d o  a y ix d a d o  e f i c a z m e n t e  p o r  
G u e r r i t a .

Vuelve de nuevo á la carga en los tercios del 9 
y 10, y después de <1us pases altos entra á matar, 
dejando una estocada (.oittraria, saliendo engan­
chado en el pitón df'iredio por la ingle izquierda, 
zarandeado y despedido, cayendo hecho una pe­
lota.

En tanto que Guerrita y Espartero se llevaban 
lares, los monos levantaron cuii presteza al mu­
chacho, quien por sn pié entró en el callejón por 
la puerta del 9 y 10, y siguió así basta llegar cerca 
del burladero de los mulillerns, doude le cogieron 
en brazos los monos y le condujeron á la enfer­
mería.

Reconocido allí por el Dr.D. ElíasLaburu, resultó 
tener una herida <le pronóstico reservado en la re­
gión inguinal izquierda, cuyo orificio de entrada 
es de ocho cent metros de extensión y de veinte 
próximamente de profumlidad cubcutánea en casi 
toda sil extensión, cun niagnllamiento y desgarra­
dura de los músculos abilüininales, qne le impidió 
continuar la lidia. Lna\e/- pra<'ticada la primera 
cura, fué conducirlo a su tlomicilio en una camilla.

Inutilizado Lcsiica para ti-rmiiinr con la vida del 
de Arrabal, l.a presidencia, después de un momen­
to de du'ias sobre lo que hubiera de hacerse, orde­
nó que los abuelo.'' condujesen al bicho á los co­
rrales, y esí ocurrió.

El toro destinado para sustituir al anterior fué Jaquetón, colorao, bragado y cornicorto.
Espantóse á los primeros capotazos, pero luego 

se rehizo y ia empreudió coir cuantos le llamaron 
laatención.

Los portugueses, que habían vuelto á presentar­
se en el ruedo, entraron en funciones.

Bento clavó dos rejoncillos y d’Almeida otros dos. 
Toma cada uno nn par de banderillas, que cla­

van en lo alto en la propia forma que los rejonci­
llos, escuchando muchas palmas.

Retíranse á descansar os lusitanos, y  los cabes­
tros conducen al corral vi vito y coleando al de don 
Benjamín Arrabal, indultado de la última pena, 
gracias á la fechoría que ocasionó á Lesaca au 
hermano

Una vez dispuesta la gente para la lidia ordina­
ria, el encargado desde tiempo inmemorial de 
abrir la» celda», dejó en libertad al primero de lo» 
seis del Duque que aguardaban turno.

Atendía por Monito y era negro, bragado, bien 
puesto y de libras.

Salió con muchos bríos.
Los peoses en lo» primeros momentos preten­

dieron torearle desde la barrera, pero las protestas 
del público fueron causa de que abandonaran la 
guarida y saliesen al redondel, procurando rec*r- 
tarl» en diferentes ocasiones para ver de cortarle 
las facultades que tenía.

Entró al poco en juego la gente montada, con la 
que peleó el jarameño mostrándose bravo y ¿s 
poder.

El Chato fué el primer ginete que intervino en 
Ja batalla, poniendo una. vara que le valió una 
caída monumental.

Entra en suerte á continuación el Moreno po­
niendo uu puyazo.

Al quite el Espartero que le vuelve el toro y  le 
hace sufrir una colada con un tumbo de primer 
orden.

Pone el Chato las varas tercera y cuarta, se apea 
en ésta y  pierde el caballo.

Moreno repite con otro puyazo y un vuelco. 
Trescalés mete dos veces el palo en carne, ra­

jando en el último y apeándose en ambas de gol­
pe sin otras consecuencias.

Guerrita hizo un quite al Chato con xtna buena 
larga.

Regaterillo y Galea se encargaron de adornar el 
morrillo del del Duque.

Regaterillo, de primera intención y llegando 
bien, clavó un palo.

Galea, después de una salida falsa, cuarteó un 
par trasero.

Regaterillo cerró el tercio con un par en la pro­
pia forma, bueno de verdad, que le valió palmas.

Mazzantini, con uniforme celeste, adornos de 
oro y cabos negros, una vez autorizado por la pre­
sidencia, pasó á entendérselas con Monito, ai que 
encontró quedado, y que luego estuvo incierto, á 
causa de la mxxcha gente que había siempre cerca 
de él moviendo el percal á cada paso 

Dos faenas empleó Luis para deshacerse de su 
adversario.

Dió eu la primera, perdiendo terreno y sin pa­
rar, siete pases cambiados, seis con la derecha, su­
friendo una colada; trece altos con un desarme, 
como preliminar de un pinchazo alto, tomando 
hueso, viéndose apurado á la salida cerca de los 
tableros del 2.

Ün pase con la derecha y cuatro altos, precedie­
ron á una estocada, un si es ó no es delantera, en­
trando bien.

El animal se acuesta, pero se incorpora á la lle­
gada del puntillero.

Se aculadlas tablas del l,y  el matador le saca 
la espina y le da unos trasteos, que bastan para 
hacerle doblar de nuevo para siempre.

El segundo de la ganadería del Duque era cono­
cido entre sus hermanos con el nombre de Cu­lebro.

Lucía capa cárdena, nevada por los pechos y 
cuartos traseros, con bragas, bien puesto y de bue­
na lámina.

El Espartero le salxxdó con tres verónicas bue­
nas, parando los pies, y un farolillo y dos lances 
de frente por detrás poco artísticos.

(Ion vbluntad y bravura se llegó el cornúpeto 
tres veces á Moreno, qxxe cayó dos á impulsos de 
las acometidas y una por derrumbarse el potro pa­
ra despedirse del mimdo.

Trescalé&pxxso uu puyazo bajo y perdió la peana. 
El Uhato metió cuatro buenos puyazos que le 

valieron palmas y cigarros.
Los mejores quites en este tercio correspondie­

ron al Guerra. Mazzantini en el úUimo tocó el tes­
tuz del de Veragua.

Julián cuarteó un buen par y repitió con medio, 
y el Morenito prendió eu la propia forma otro par 
bueno.

Espartero, que lucía traje blanco con oro y ca­

bos negros, se encargó de los último» cinco minu­
tos de la existencia del cornúpeto.

Y desde cerca y parando poco, dió un pase na­
tural, uno de pecho, otro con la derecha, nueve al­
tos y xino cambiado para meter una estocada ha»t» 
la mano, un p»co ida, entrando mal, aunque dasde 
cerca, y saliendo por la cara.

Da luego un pase alto y se acuesta el bicho, in­
corporándose para tumbarse de nuevo y no levan­
tarse má».

El Espartero escuchó palmas y recogió no poco» 
tabacos y devolvió alguno» chapeos.

El tercer astado bruto que pisó el ruedo tenía 
por nombre Forjador, y era cárdeno nevado por 
la fisonomía del rostro de la cara y lo» cuartos 
posteriores, bragado y bien puesto.

Se presentó por el lado contrario barriendo con 
gran presteza los tableros.

Cantares, Pegote y Trescalés fueron los encar­
gados de agujerearle la piel y cumplieron su co­
metido, á costa de sendos golpes, porque el bicho, 
que era bravo y voluntario, no se dejaba pegar im­
punemente.

Cantares entró en juego cuatro veces, marrando 
en una, llevando tres buenos porrazos y dejando 
iueervible la jaca.

En la última caída, que fué expuesL uerritv 
hizo un bueu quite.

Pegote metió el palo en tres ocasiones, llevando 
dos vuehos con pérdida de do» potros.

La segunda caída fué al descubierto; y al quite, 
oportunos Guerra primero y Espaitero después.

Trescalés iutervino doa veces en la contienda, 
llevándose una caída y sacando mal el caballo.

Cambiado el tercio salen á llenarle Primito y 
Mojino.

Primito á todo correr 
y veloz como un relámpago, 
dejó en menos que se cuenta 
un par de palos cuarteando.
Mojino sigxiió después, 
y tías de pasarse en falso 
en la forma sxxpradicha, 
dejó un gran par en lo alto, 
entrando como Dios manda, 
y^metiéndose y cuadrando, 
por lo cual la concurrencia 
le premió con sus aplausos.
El primero cerró el tercio 
dejando puestos do 8 palos 
de una vez, entrando á prisa 
y saliéndose volando.

Guerrita, que lucía traje encarnado con oro, pro­
nunció el discurso que es de rúbrica, y pasó inme­
diatamente á habérselas con Forjador, al que en­
contró humillando y en defensa cerca de los ta­
bleros.

Y moviéndose eu los primeros pases y parando 
luego, dió cuatro naturales, dos cambiados, tres 
altoa, dos de pecho, dos redondos y cuatro con la 
derecha, eomo preliminar de una estooada trasera, 
á volapié, dando tablas, entrando y saliendo bien:

Después de seis pases con la derecha, ocho altos 
y cinco medios, intentó dos veces el descabello.

Un pase alto y tres medios precedieron á otro 
intento, tocando algo, lo bastante para que la r&x 
doblara y se entregxira al puntillero.

Fué el cxxarto Fosforero, chorreado, listón, ne­
vado por los cuartos traseros y cornialto.

Ealió con muchos piés, á pesar de estar, al pa­
recer, resentido de ellos

Dos veces se llega á Pegote que rueda en ambas. 
Al quite en la segunda cabla, '.mazzantini.

Cantares entra en pelea en tres ocasiones, su­
friendo dos tumbos. A los quites en estos dos 
vuelcos, Espartero y Gxxerrita.

Acomete el toro á Trescalés, rompiéndole la 
vara que tenía apoyada en el suelo, y con la parte 
útil mete un puyazo.

Repite luego con otro, y se pasó á otra cosa.
Galea cuartea dos pares, bueno el primero, y 

Luisillo cumple con medio par.
Mazzantini, después de tres pases con la dere­

cha, dos cambiados, uuo de pecho y seis altos mo­
viditos, deja un pinchazo alto sin meterse.

Siete pasee con la derecha y cinco altos sirven 
al matador de preámbulo para entrar de nuevo é 
matar, dejando uua buena estocada.

Se echa y levanta el bicho Jos veces, y el i»®- 
tador acaba con él, descabellándole.

Un toro negro, con bragas, 
algo apretad') de cxxerna 
y apodado Clave lino, 
saltó en seguida á la arena, 
rematando en los tableros 
y andando con ligereza.
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EL TOREO.

enPero aquellos fuegos se le apagaron pronto: 
cuanto los jinetes le tentaron el morri lo.

Y en su pelea con ellos se mostró tardo en de­
masía, tomando sólo laa varas reglamentarias para 
dejar incólumes las cintas de la casa.

Fuentes puso una de las varas, ganándose un 
porrazo y dejando la peana en díspcsición de ser 
arrastrada.

Trescalés. que dicho sea de paso, picaba en lu­
gar de Trigo, sin anunciar la sustitución, metió 
tres puyazos, se llevó dos caídas y vió espirar el 
alazán en que jineteaba.

Quedado le encontraron el Morenito y Julián, á 
quienes estaba encomendado el segundo tereio de 
la vida pública del de Veragua.

El Morenito abrió el teicio con un par al cuar­
teo y lo cerró con un par á la media vuelta.

Julián llenó su cometido con un par al cuarteo.
Con tendencias á la huida y defendiéndose en 

las tablas le encontró el Espartero, quien necesitó 
emplear las faenas que se detallan á continuación 
para que las mulillas cargasen con él.

Primera faena: Tres pases con la mano derecha, 
cuatro altos, dos cambiados y un pinchazo delan­
tero, dando tablas, sin meterse.

Segunda: Trece pases con la derecha, llevándose 
una colada, uno alto y una estocada caída, delan-

dando tablas y echándose/
tera y perpendicular 
fuera.

El bicho, que est 
la salida de uno

al plato y á las tajadas, á
  los pases con la derecha,

arranca tras unos peones que estaban cerca de las 
tablas, y les obliga á tomar el callejón á la ca­
rrera.

Tercera: Un pase con la derecha, cuatro altos, 
tres medios y un intente de descabello.

Cuarta: Dos pases cou la derecha, tres por alto 
y un pinchazo en buen sitio, dando tablas, sin me­
terse.

Quinta: ün pase con la derecha y un pinchazo 
barrenando, sin sritar.

El presidente, en vista de que iban transcum- 
dos trece minutos, le envía un recado de atención 
para que aligeana un poco.

Conste que ayer no hubo protestantes para este 
aviso presidencial.

Sexta: Un intento,
Séptima; Uu pinchazo atravesado, dando tablas 

y escupiéndose de la suerte.
El bicho se acuesta.

¡Ah! para que no se olvide, 
el consignar es preciso, 
que si el muchacho oyó palmas 
no dejó de escuchar pitos; 
que aplausos y pitos hubo 
cuando Manuel fué al estribo 
después de haber dado muerte 
ayer tarde á ülavellino.

Cenó plaza Agitjito, negro, bragado, cornicorto, 
bizco del derecho y de menos representación que 
BUS difuntos hennauos.

Avistóse de primera intención con Fuentes, y al 
sentir el castigo salió por peteneras dando brincos.

Vuelve á entendérselas de nuevo con el mismo 
jinete y sale de la suerte del mismo modo.

Nuevaoieníe acomete con el mismo jinete y le 
derriba, dán<lola luego con el potro al que se pasa 
corneando un verano sin que hubiese un capote 
que le distrajera.

Otra vara puso este picador, sin percance al-

Trescalés puso la quinta vara, y en ella midió 
el suelo.

Pegote cierra el tercio con dos puyazos, bueno 
el primero, sin ulteriores consecuencias.

Al cambiarse el tercio, una parte de los especta­
dores pide que pareen los matadores; pero éstos 
se hacen los 80 i dos.

Mogino y Primito, que son los muchachos á 
quienes por turno corresponde llenar este segundo 
tercio, cumplen su coinetidr- en esta forma:

Entra por delante Mogino, que después de una 
salida eu falso prende medio par.

Sigue Primito con un par cuarteando desigual. 
Mogino secunda y cierra el tercio con una sali­

da falso y un buen par al cuarteo.
El bicho, después del segundo par, intentó sal­

tar por el 10.
Guerrita es el encargado de dar fin al drama 

taurino organizado por los socios de La Precur­
sora.

A la vez que se disponía á ejecutarlo, unas bar­
bianas que habían presenciado la fiesta en el ten­
dido 2 abandonan sus puestos, llamando la aten­
ción de esos espectadores que van á la plaza á 
todo menos á ver toros.

Oon tendencias encontró Guerrita á su enemigo,

al que dió seis pases con la derecha, uno de pe­
cho, dos cambiados y doce altos, como preámbulo 
de una estocada corta que despide el bicho al ca­
becear.

Después de un pase natúral, cuatro con la dere­
cha y ocho altos, volvió á entrar de nuevo á matar, 
y arrancando largo dejó una estocada corta en 
ituen sitio, un poco contraria.

Como el bicho no se acostara, largó de nuevo 
un pase natural, dos con la derecha y cuatro por 
alto, para descabellar á pulso después de un in­
tento.

Y aquí paz, y hasta la novillada del jueves pró­
ximo, que dará principio k las ctatro, media hora 
más temprano que la marcada para la corrida de 
ayer.

A P R E O I A O I Ó N -  j
Los toros del sefior Duque de Veragua, bien pre­

sentados todos y de buena lidia los tres primeros.
La segunda mitad de la corrida desmereció bas­

tante de los tor os anteriores.
La corrida ha resultado, por tanto, aceptable, 

sin sobresalir de otras que han costado á la empre­
sa de la plaza mucho menos dinero, y en conjun­
to han dado más juego.

Está visto que las empresas, al presentar corri­
das del Duque, no compran toros, sino el nombre 
de la ganadería para estamparlo en el cartel.

De los dos toros de Arrabal, el primero fuó bra­
vo; el segundo, un manso que huía de la perca- 
lina.

IH azZ üiitin i.—Con más sosiego manejando 
la muleta, hubiera conseguido quedar mejor en el 
primer toro.

No hay medio de persuadir á este lidiador de 
que con sus extraordinarias facultades podría lu­
cir mucho su trabajo de muleta, si se decidiera á 
torear con los brazos en vez de hacerlo con los 
pies.

Asíle vimos ayer salir arrollado y quedar casi 
embrocado en las tablas del 2, por perder terreno 
en cada pase de los que daba al toro.

Hiriendo entró medianamente eu el pinchazo 
cogiendo hueso, y luego, con más decisión, agarró 
una estocada aceptable, á pesar de estar algo (muy 
poco) delantera y caida.

Toreó con demasiada gente en los alrededores, 
y esto contribuyó mucho á que el toro no hiciera 
una lidia franca.

En el cuarto no mejoró nada su labor de muleta 
á pesar de que las condiciones del toro en el últi­
mo tercio exigían parar mucho y consentirlo para 
levantarle la cabeza y cuadrarlo.

Pinchó la primera vez por no meterse, y después 
metió una buena estocada eonflándose más y en­
trando por derecho, teniendo precisió» de desca­
bellar por haber levantado al bicho él puntillero.

l3irigiendo dejó hacer, y cada matador disponía 
en su toro lo que debía hacerse.

En quites bien, pero poco trabajador. 
lüKpai'tero,.—Muy cerca, como de costumbre, 

y movido, como de costumbre también, pasó al se­
gundo toro, que á pesar de ser eu la muerte el 
mejor de la corrida, ocasionó al matador alguna 
coladilla al pa.?ar por alto.

Se colocó muy cerca para herir, y quizá por esto 
mismo tuvo que levantar el codo para meter una 
estocada alta, algo ida, que le valió u»a ovación 
extraordinaria.

Las tres verónicas que dió á este mismo toro 
fueron buenas; el farolillo y los dos capotazos de 
frente por detrás, medianos.

También le valieron palmas.
El quinto toro llegó á la muerte en peores con­

diciones que ningún otro; así que á este matador 
le tocó estoquear el mejor y el peor toro de la co­
rrida.

Pasó de muleta todo lo cerca que puede desear­
se y algo movido, sin lograr modificar en nada la 
mala condición del bicho, de llevar la cabeza arras- 
taando.

De esta manera tuvo que estoquear, y así no es 
extraño que buscara la salida con demasiada pre­
cipitación.

Intentó el descabello sin éxito, para después 
volver á pinchar.

Recibió un aviso de la presidencia cnando lle­
vaba trece minutos de faena.

Y en fin, estuvo muy activo en la brega y qui­
tes, haciendo uno al revés en el primer toro, que 
pudo causar uu perjuicio á Moreno, y en otros 
muy acertado.

Gu r r i t a . —Tampoco paró mucho este mata­
dor al manejar la muleta en el tercer toro, pero 
supo castigar para moderar la tendencia del ani­
mal á humillar la cerviz.

Esto le permitió entrar á herir por derecho y

dejar uua estocada trasera y tendida que no hizo 
gran mella en las fuerzas del toro; el diestro se 
empeñó en no volver á meter el brazo, y una tras 
otra intentó tres veces ei descabello, acertando á 
medias en la última.

M á s  a c e r t a d o  h u b i e r a  s i d o  v o l v e r  á  e s t o q u e a r ,  
p u e s  e l  t o r o  t e n í a  s o b r a  d e  f a c u l t a d e s  c u a n d o  a c u ­
d i ó  e l  e s p a d a  a l  d e s c a b e l l o .

El sexto bicho llegó á la muerte con algunas 
tendencias á la huida, y el espada pasó de muleta 
parando más qu# en su toro anterier.

Soltó un pinchazo, despidiendo el toro el arma 
en el acto, y después de varios pases de muleta 
poco dignos de mención y algunos capotazos de 
los peones, metió otra vez el sable y dejó una es­
tocada algo contraria arrancando desde lejos.

U n  i n t e n t o  y  u n  d e s c a b e l l o  á  p u l s o  f u é  e l  f i n a l  
d e l  t r a b a j o  d e  e s t e  m a t a d o r .

En la brega y quites, bueno; pero desde hace 
unas pocas corridas, se muestra menos activo da 
lo que antes tenía por costumbre.

I ic s a ra .—Lamentamos el percance que sufnó 
y deseamos de todas veras que su restablecimien­
to sea rapidísimo; pero nadie más que su precipi­
tación fué el causaste de la averia.

Entró á herir sin estar el toro en suerte, y suce­
dió lo que inevitablemente debe ocurrir cuando 
un matador se mete por derecho con un toro que 
se encuentra adelanlado y abierto.

Los picadores, medianos.
Cantares, Pegote y Chato pusieron algún buen 

puyazo, pero en general se picó tan mal como de 
costumbre.

En vista de la forma on que se viene repartien­
do el trabajo entre los picadores, esto es, forman­
do tres tandas que cada una pique dos toros, seria 
más conveniente que los dos piqueros de una mis­
ma cuadrilla picaran ios toros que correspondiera 
estoquear á su matador, estando siempre de re­
servas los de la cuadrilla sigaiente.

Posible es que de esta manera tuvieran los ma­
tadores más empeño en llevar á sus cuadrillas pi­
cadores que supieran cumplir con su deber.

Los bauderilieros, mejor que en otras muchas 
corridas. El mejor par correspondió úMojino en el 
toro tercero.

Los Sres Bento d’Araujo y d’Almeida demostra­
ron ser excelentes caballistas y hábiles rejonea­
dores.

Los servicios, buenoa.
La tarde, fresca.
Buenisima la entrada.
L a  p r e s i d e n c i a ,  a c e r t a d a .

Dos palabras á la Autoridad.
La corrida de ayer dió comienzo media hora, 

por lo menos, más tarde de la que debió señalarse, 
si es que el art. 46 del Reglamento ha de sor ob­
servado.

A causa de la poca previsión de la empresa, y 
mucho más aún del encargado en el Gobierim ci­
vil de aprobar los carteles de las corridas de to­
ros, la fiesta pudo terminar porque el primer toro 
fué retirado al corra' sin acabar de estoquearle, y 
el segundo en cuanto los caballeros portugueses 
terminaron su cometido, se abrió la puerta de co­
rrales y se retiró de la escena.

Pero si quien debió preveer el caso que ocurrió 
á Lesaca hubiera exigido la sustitución debida 
para que ol programa anunciado pudiera cumplir­
se, es seguro que el toro sexto de lidia ordinaria 
no hubiera salido al redondel.

Por más que no sabemos cuál de las dos taitas 
merece más censura; si el permitir que la corrida 
empezara á las cuatro y media ó la de no anunciar 
quién debía sustituir á Lesaca en el caso de que
se inutilizara. , . ,  v .i..

Gracias á que el público de Madrid es sobrada­
mente sensato no ocurrió más que su protexta ai
ver salir los bueyes y retirar el primer toro, pero 
esa misma bondad qne el público demuestra no 
autoriza para que nadie abuse de ella.

P a c o  M b u i a - L u n a .

T O R O S  E N  V A L E N C I A .
r'nri’lrta vorili<*acla cl dia lY  de Mayo 

de 1891.
¡Corrida de toretes... y á pitón desnudo!!... 

¡Es un atrevimiento... pistonudo!!!...
exclamarán asombrados los aficionados venide­
ros; porque al paso que vamos, indefectiblemen­
te nuestra fiesta nacional acaba en p«nfa, aiinque 
no la tengan los chivos, por lidiarlos embolados.

De -fijo que, á tener esto en cuenta el incompa­
rable i ’rascuelo, no comete la ligereza de cortarse
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la coleta, ó tal vez se la arranca más pronto par* 
no verse obligado á cometer becerricidi-iS.

¡Cómo cambia todo! Tanto, que los que no nos 
permitimos el lujo de llevar el pelo trenzado, casi 
sentimos tentaciones de echarnos al ruedo j  hacer 
la competencia i  la gente del oficio, y aun más ba­
rato que ellos.

Seis berrendos de la ganadería de D. José Oroz- 
eo, de Sevilla, que ni escogidos á pulso, por su fe­
cha, por su facha, su poco tamafío y lo escaso de 
inconvenientes, cuernos quería decir, se encuentran 
mejores para lucirse dos diestros de tantos moños, 
como son el Espartero y Guerrita.

El primero que saltó al coso atendía por Ban- 
derillo (debió bautizarlo algún inglés aficionado á 
apurar botellos), berrendo en negro y no mal ar­
mado. A su salida toma tres varas de refilón, de­
rribando á Curro. Siete varas más tomó con algu­
na bravura de loa de tanda, que lo eran Fuentes, 
Moreno y el citado Curro, quienes sufrieron cua­
tro caídas y perdieron cuatro caballos, yo no sé 
cómo, pero cayeron. Los espadas al quite, sobre­
saliendo Guerra.

El Morenito prende dos pares regulares cuar­
teando, y Julián Sánchez uno de golpe y sin cua­
drar.

Espartero, de grana y oro, larga su discur-'O al 
presidente, que lo era el teniente alcalde Sr. Ta- 
voncher, y se dirige á BnnderiUo, que se encuen­
tra en inmejorables condiciones, al que da con 
gran desahogo y arte dos cambiados desde la ca­
beza al rabo, tres de pecho, uno por debajo en re­
dondo nada perfecto, y otro alto para una corta á 
volapié, siendo despedido por la cara.

I.a segunda faena consistió en dos pases altos, 
uno de pecho, otro con la derecha, y una estocada 
honda y baja á volapié, que acabó con el bicho. 
Tardó siete minutos.

Limpio de pencos el ruedo, apareció Barbudo, 
do igual pelo que el anterior, y do cuerna fina y 
bien puesta. Desde su salida se produjo un lío es­
pantoso en el redondel, que estuvo largo rato con­
vertido en herradero. Tomándolo, yéndose y vol­
viendo á tomarle, acometió tres veces seguidas á 
un mismo piquero hasta desmontarle; pilla á otro 
picador atravesado, se cuela y lo derriba, y com­
pleta Moreno el cuadro, dejándole la garrocha 
atravesada en el morrillo. ¡Zafarrancho general!

Cuando el toro se cansó de repartir palos, que­
bró la garrocha y cayó ésta al suelo. Espartero le 
dió dos verónicas, que no le pararon los piés, y 
tras esto y arrancando largo, tomó seis puyazos 
más, ocasionando dos caídas á los tumbones, que 
lo estuvieron de verdad.

Cuatro pencos yacían en tierra tendidos cuando 
tocaron á banderillas, no ob.stante no llevar el to­
ro ni una mancha de sangre eu los pitones. ¡Oh, 
prodigios de la puntilla! También el presidente 
anduvo algo ligero en cambiar lá suerte, pues á 
pesar de las once acometidas á los jinetes, el bicho 
apenas si había sido castigado, efecto de lo desor­
denado de su lidia.

Entre Antonio Gnerra y Primito clavaron dos 
pares y medio, y con s6Ío esto pasó á manos de 
Guerra con muchas facultades y sobra de inten­
ción.

Este, de verde botella y oro, dió tres cambiados, 
uno alto, dos en redondo por debajo superiores, 
pisándole ol toro el trapo y haciéndole caer ante 
la cara. El diestro sacó rota la chaquetilla por la 
espalda, donde le alcanzó un derrote.

Al quite su hermano Antonio, perdiendo el ca­
pote.

Guerra, un tanto descompuesto, siguió pasando 
al toro, que ee había hecho receloso y desafiaba, 
eon cuatro pases altos y de castigo, auxiliado por 
los capotes, y consiguiendo fijarle un momento, 
entró á matar con valentía y aprovechando, arran 
cándose también el toro, y resultó la estoca<ia, que 
fué buena, á nn misuio tiempo. (Palmas merecidas 
al matador, que estuvo valiente despachando este 
hueso, en cuya faena empleó seis minutos )

Cuervo, también berrendo, pero poco carnívoro, 
fado de cuerna y uo sobrado de bravura, hizo una 
pelea algo guasona con lus plazas montadas, que 
estaban de más tuuibonas. Picaron siete veces, y 
sólo cayeron cuatro ó ciuco, penlíendo un caballo.

Guerra abanicó eu un quite, é hizo otro con una 
larga, oyendo palmas en ambos por lo bien aca­
bados.

Maiaver sólo se paso cuatro veces para prender 
un par en buen sitio sin cuadrar y á la carrera, y 
uuo después á lamedla vuelta, habiendo antes in­
tentado el sesgo. Su compañero Valencia dejó uu 
buen par al cuarteo.

Con tanto zarandeo recelóse un tanto el bicho,

pero Espartero lo desengañó, pasándolo con mu­
cho arte y valentía, dando primero un pinchazo 
corto por no entrar en el debido terreno, media 
estocada atravesada y delantera, y otra media su­
perior, todo ello á volapié, y tapando la visual al 
toro con el trapo. Pasaron siete minutos.

Era Afilador el cuarto toro, berrendo en casta- 
fio, algo cariavaeado, de libras, corto y abierto de 
cuerna.

Guerra le paró los piés con tres verónicas y uno 
de frente por detrás, verificado eo dos tiempos.

En medio de un lío descomunal, pincharon has­
ta ocho veces el Calesero, Melena y Pegote, siendo 
las de este último las peores varas, sobresaliendo 
en eso de picar sacando todo el palo al aire y sin 
reunirse. Hubo dos caídas, dos caballos fallecidos, 
y muy buenos quites por ambos espadas, pero nin­
guna amonestación para que Pegote picara más á 
ley, ni por parte de éstos ni del presidente.

Entre Mojino y Antonio clavaron dos parea y 
medio de rehiletes al cuarteo y á la media vuelta.

Desparramando y sin fijarse en la mulota, pero 
sí en el matador, encontró Guerra á su enemigo, y 
previo un desarme y dos coladas, dió fin de la res 
cou un pinchazo en hueso y una un poco caída á 
volapié. Siete minutos invirtió en despachar este 
segundo hueso.

Guitarrifo, berrendo en negro y astifino, tomó 
rebrincando hasta nueve varas con escaso poder, 
por dos caballos y dos caídas; y banderilleado por 
Julián y Morenito, pasó á manos del Espartero, 
cuya faena fué superior. Un pase de pecho, dos al­
tos, dos en redondo y una soberbia estocada á vo­
lapié en la misma cruz, que hizo desplomarse al 
toro.

fil diestro obtuvo una ovación, y llovieron som­
breros. cigarros, botinas y botas de vino, de las 
que bebió dos ó trea tragos.

Serreto, por su mayor tamaño y respeto, y su 
cuerna algo desarrollada, y demostrar alguna más 
cabeza, resultó el mejor toro de la corrida y el peor 
idiado, pues el primer tercio fué infernal.

Diez varas tomó con bravura, malísimas en su 
mayor parte, quebrando el palo uno de los garro- 
chistas y dejándolo sepultado en las costillas. Tres 
buenas caídas sufrieron los de aúpa, y perdieron 
tres jacos.

Guerra cogió los palos á petición del público, 
sonó la música, y ejecutó verdaderos primores. Ci­
tando mny en corto clavó primero un buen par 
cambiando los terrenos; luego, alegrando, intentó 
el quiebro, que no consumó por quedarse el toro, 
y sin salirse del terreno mejoró éste y puso otro 
par cuarteando superior, y otro final á la media 
vuelta, oyendo la mar da aplausos por tau bonita 
faena-

A seguida cogió los trastos, y previa una brega 
superiorísima en que abundaron los redondos por 
debajo admirables, y uno de pecho bnenísim"'-, dió 
una estocada un poco atravesada á volapié neto, 
terminando con el cachete, dospués de tirarlo dos 
veces de ballestilla. (Palmas.)

APRECIACIÓN.
Los toros de Orozco, aunque bravos y volunta­

riosos, carecieron de poder, y á ser picados como 
es debido, ni hubieran tomado 56 varas, ni hubie­
ran muerto 16 caballos, ni los tumbones hubieran 
caído 16 veces, pues ni había cabeza ni cuerna 
para tanto. Harto sabemos lo que s<>n corridas á 
palo seco, y corridas con trasiienda. Sobresalieron 
los toros 1.®, 2® y 0.® El 2.® y 4.® llegaron á la 
muerte en malas condiciones; los demás, hechos 
unas babosas.

De banderilleros y picadores, ninguno.
Espartero tuvo el santo de cara; ante todo, prin­

cipiando por tocarle los toros de meros compro­
miso; pasó muy bien de muleta, y al herir, aunque 
lo hizo mejor que otras veces, empleó siempre el 
consabido traqueteo de piés, y en muchas ocasio­
nes se valió dei trapo para tapar la vista á las re­
ses al entrar á matar, defecto que desluce uu tanto 
su trabajo. En la brega general y en quites, aun­
que recortando en seco, estuvo trabajador y opor­
tuno.

Guerra, por el contrario, bregó con desgracia, 
pues le tocaron los dos toros más difíciles Sin em­
bargo, paoó de muleta magistralmente, v al herir 
lo hizo con mucha valentía y arte. En quites lo hi- ' 
zo casi siempre con largas bien terminadas, y en 
banderillas ejecutó labor tau fina y acabada, que 
esto sólo valía el precio de la entrada.

La dirección de ia lidia, algo descuidada por par­
te de ambos matadores.

Bien los servicios do plaza, y mal la presidencia

al pasar á banderillas en el segundo toro, y peor 
al pasar al último tercio, y peor aún en no poner 
correctivo á algún piquero que obraba á sus an­
chas.

La entrada, casi un lleno.
La corrida, agradable por los matadores.

T eorías.

.Tátíva.—-En la corrida que ayer se habrá ce­
lebrado en esta plaza tomarían parte los espadas 
Gallo y Fabrilo, estoqueando seis toros de la ga­
nadería de D. Joaquín Pérez de la Poncha, cuyos 
nombres y reseñas son; Pirujo, colorado, girón; 
Curioso barroso; Tumbaqui*o, jabonero; Cortito, 
colorado, ojinegro; EstrelUto, negro lucero, y Vi­
natero, negro.

La empresa había adquirido dos toros más; pero 
uno de ellos no pudo ser encajonado por haberse 
escapado al ser conducido para efectuarlo.

PésanK».—Enviamos el nuestro más sincero á 
D. Santos G Trillo, empresario del circo taurino 
de esta corte, por el fallecimiento de su hija, acae­
cido en la madrugada del viernes último.

S n ’hasta .—Ha tenido efecto el día 15 de los 
corriente? la de la plaza de Sevilla por término de 
cinco años, habiéndose adjudicado su arrenda­
miento á favor de D. Ricardo Ruiz de la Vega en 
la suma de 60.010 pesetas, entregando como anti­
cipo en el acto de hacer la escritura el importe de 
uua anualidad, que no recogerá hasta terminado el 
arriendo, y dejando en fianza para garantir el 
cumplimiento de la escritura nada menos que
80.000 duros en metálico.

Presentaran pliegos D. Rafael González Salazar 
y D. Trifón de J. B. Conradi, ofreciendo 52.000 pe-

D. Jacinto .limeño, 51.000
D. Antonio Moraga y Reyes, de Málaga, 62.688, 

con el compromiso de adelantar una anualidad y 
dar al finalizar el arriendo una corrida extraordi­
naria á beneficio de los pobres.

D, Parmclo de la Pruz, 59.040.
Y el referido D. Ricardo Ruiz,

Se"?31'!a.—El jueves próximo, día del Córpus, 
se celebrará en la plaza de esta capital nna corri­
da, en la que se lidiarán seis toros de D. Anastasio 
Martín, qne serán estoqueados por Manuel García 
(Esparfpro'i, Rafael Guerra (Querrita) y Antonio 
Arana (Jarana).

9  *
M.-íArid.—El día del Córpus se verificará en 

nuestro oirco taurino una corrida, jugándose seis 
toros de 'desecho de tienta de la ganadería de don 
Anastasio Martín, que estoquearán Pepete y Bonor 
riUo.

**«
Cói'ílofea.—Hoy y mañana se celebrarán las 

corridas do feria de esta capital, en la que, como 
oportunamente anunciamos, se jugarán toros de 
Lagartiio y Miura, por las cuadrillas de Lagartijo, 
Espartero y Guerr-ta.

•*»
AJ*íH*Jíioz.—Nos dicen de este Real sitio, que 

hay mucha animación para la corrida de toros que 
ha de celebrarse el día de 'an Fernando próximo, 
y qne es muy numeroso el pedido de billetes para 
presenciarla.

De Madrid sabemos son muchos los aficionados 
que irán al Real sitio de Aranjuez.

** *
Cádéz.—En la plaza de toros de esta capital 

ge celebrará el día del Corpus una eorrida en que 
tomarán parte los espadas Cara-ancha, Marinero y 
Reverter, estoqueando reses de la acreditada ga­
nadería de Cámara.

•  *
Tolc-t!©.—Parece de fundanifnto la noticia que 

publicó un colega de que á causa de la enferme­
dad del arrendatario de la plaza, se había suspen­
dido ia corrida anunciada pura el día del Corpus.

La corrida ee celebrará con el programa que co­
nocen nuestros lectores, eu el mencionado día, y 
promete verse muy concurrida.

Hay trenes especiales con billetes de ida y vuel­
ta á precios económicos.
MADRID: im ii. de E L TÜliEO, Espíritu tíanto, 18.
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